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Número atrasada, 25 céntimos de pesera

Es curiosa esta, noticia:

i

Leo en un periódico de Málaga:

Un tío llamado El rey del asiícar ha 
muerto en San Petersburgo, dejando una 
fortuna de dieciocho millones de libras es­
terlinas.
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S^bí^md^. que eí, Comjtc municipal dé 
Valencia habíáihecho, design ación de dos 
c*adidatos para diputados ’ ú Cortes por 
áquella circunscripción; SalmérÓn ÿ Ná­
kens, como demostración palmaria de la 
estreçha é íntima unión de todas las fuer­
zas republicanas de Valencia, no obstan­
te la^Guestión surgida, y ya zanjada, éntre 
los actúales diputados.

Blasco Ibáñez, con muy buen acuerdp, 
ispués^de lo ocurrido, no, quiso aceptar, 
ijiejorx dicho, declaró, solemnemente que
no presentaría su candidatura y declara- 

!| • ría de’una manera pública que no autofi- 
1 zaha.á n^die para que lo hiciera, aconse- 
T jando á ^s correligionarios que se acor- 
■b; daran.de su. nombre, y que de ningún

modo le'Votaran, porqúe estaba dispuesto 
T á no juraU eiHcargo.
F Èh vista de tan áigna actitud, y com- 
fp prendiendo.él,.Comité las razones de deli- 

> cadeza que pudieran aconsejar el aleja- j
t miento del señor Blasco Ibáñez de la con­

tienda "‘électoral, con muy buen . sentido 
I proclamaron la candidatura que repre- 
L senta, çn los actuales momentos la aspira- 
: - ción de la inmensa mayoría de los répQ- 
; blicanos: Nákens y Salmeróh. El primero, 

porque representa las iniciativas y el trá- 
i bajo'incesante para llegar á la Unión re­

pública na. El segundo, porque es el hom- 
. bre que .enqarna aquella aspiración y el 

caudilloiqufi. ijLos. ha de conducir ála bata­
lla y gifíáriíbs á la vietbria, sea esto dicho 
sin incensario, porque estereotipar frases 
de elogio para los que tienen todas las ab- 

. negaciones y todays las austeridades, sería 
se^'uir ,la corriente al uso de que siempre 
nos hemos apartado, y de que cuidamos 
mucho no nos arrastre con la turbamulta 
de la adulación y de la lisonja.

i Estoli^dos hombres' encarnan, la idea, y 
I esto basta para que aplaudamos con en- 
' tusiasmo el acierto de nuestros correligio­

narios de Valencia, tanto más cuanto que 
no son sólo los elementos de la fusión y 
de la Unión republicana ios que proGlív- 
man su candidatura, sino que, además, 
las fuerzas de la derecha la han .acogido 
también .con entusiasmó.

Ahora, lo que hace “falta es que esos 
señores, dando muestras de disciplina re­
publicana y de obligado acatamiento ¿i las
deeisiónés del partido, acepten la honro- 
sísiitia çQnïîanza que el potente y probado 
partido republicano valenciano deposita 
en ellos.

Efjcjemplp debe venir.de arriba, y un 
luchador tan grande y tan aguerrido co­
mo Nákens, un hómbre de las condicio», 
nes de Sáiñiefón, á quien.’la mayoría de 
los republicanos señalan como el jefe, el 
director, ^el .caudillo, no pueden sustraerse 
á las determinaciones de la opinión y del 
ejército republicano que quiere sus pri­
meros capitanes y sus hombres más emi­
nentes en el Parlamento para la luefia de 
la tribuna, que preparen la acción para 
las de’la cálle,, al frent.e’Üe aquéllas y de

Reciban la junta-municipal y los repu-, 
ólicaaos de ■ Valencia húestro entusiasta 
saludo por su admirable iniciativa, ÿ upan^ 
nuestro voto al de ios entusiastas republi-- 
canos de, .la hermosa ciudad levantina, 
para recabar la aceptación de los dos 
hombres á quienes brindan con sus sufra­
gios, voto y adhesión, al que se sumarán, 

todos los buenos republicanos 
de España.

Yo creo que los hóhtbres honrados lo 
son porque, cuando niños, fueron niños 
honrados también. '

Esta consideración me la ha sugerido 
un hecho vulgar, vulgarísimo, pero que 
no es frecuente. *

Cuando uno está de buen humor, y no 
tiene penas, y ama la vida con pasión, 
cualquier nonada la embellece con las ga­
las de la fantasía, y cualquiera voz que­
jumbrosa halla éco en nuestro corazón.

AT entrât en la Redacción esta maña­
na, cuando ya las faenas del día, mecáni­
ca é ihtelectual, habían Comenzado en es­
te pequeño hervidero de nuestros talleres, 
un muchacho muy recogidito, limpio, de­
centemente vestido y simpático, empujó 
la puerta con cierto temor, y, después de 
avanzar cortésmente, quitóse la gorrita, y 
le preguntó cón acento humilde al encar- 
cadírde nuestra imprenta:

—¿Hace falta un chiquillo que sirva de 
aprendiz?... ■

Hace ya mucho tiempo que en los ta­
lleres meéánicos, como en las oficinas, 
nadie entra por su propio esfuerzo, por su 
particular requerimiento, por su voluntad.

Para todo se necesita la recomenda­
ción, la influencia.... ¡porqué el pobre, has-

’ Se presume que tenemos gobierno por­
que todos los empleados cobran y por-

• que.... estamos de luto nacional.
! Por lo demás, ni Sil vela da cuenta de 

su persona ni de su daga;- ni Maura revo- 
luciona desde la Gaceta; ni Linares ame- 

’ naza con el servicio militar obligatorio; 
' ni Allendesalazar se ocupa en otra cosa 

que en atender las peticiones de los ami­
gos en lo.que respecta á la Instrucción pú­
blica.

Todos los señores ministros permane­
cen en la mayor pasividad, excepción he­
día de Villaverde, quien parece nos va á 
presentar , un presupuesto con superavit 
para adoptar el patron oro en nuestra mo- 

' neda. ‘
¡Menos!'

* Pero bastante menos, me parece á mí.

ta para romperse los huesos y dejarse la 
vida por escurrimíento de su materia vi­
tal, ha de necesitar pedirlo por favor!

En esta sociedad, donde tantos ürgúllo- 
llósos hay, todos son mendigo? dé algo. 
¡No sé á qué viene ese estúpido estira­
miento de los señores D. Almidón que an­
dan por ahí!...

Todos piden con más ó menos estira­
miento, ¡pero todos piden casi por amor 
de Dios, como los pobretes!

Pues bien; decía que aquel muchachito 
tan bien portado, tan recogidito en sí y 
tan de mañana buscando un rincón donde 
poder ser útil en las funcionésde la vidaj 
atrajo hacia sí mis mayores simpatías.

Figuréme en él un hijo de' madre po- 
‘ bre, viuda, de esas mujeres que tienen en 

Sí Concentradas todas las virtudes y todas 
las pobrezas. Ella cuida con amor á su pe- 
queñín, ó á sus pequeñines, y luego que 
los deja en el nido caliénte, limpio y or­
denado, sale á lavar ó á planchar, á 
ganarse el pan suyo y los granitos de tri­
go que ha dé llevarles á sus pequeftuelos.

Este, indudablemente, s;érá el mayor. 
Estiradillo y resuelto, ya se habrá medido 
con una silla, y se ve más alto.... y se ha 
dicho:

—¡Yo quiero trabajar! ’ -
La madre lo habrá oído Con peña, por­

que ella, ¡adonde habrá de ir á solicitar 
que admitan un renacuajol ¿A Una fábri­
ca? ¿Y si le destroza una máquina, ó lo dé- 
jamanco?’

Además.... ¡esfuerte cosa que el hijo 
de un pobre no tenga otro empleo que el 
de sudar y sudar! ¡Si pudiera’ ser obispo!

Pero el muchachito esta mañana se sin­
tió hombre y tomó una resolución: la de 
ir él mismo á pedir lo que su buena madre

Coméntase en los círculos católicos se­
villanos—sacristías, Colecturías y muchas 
tabernas—la repentina enfermedad del ve­
nerable pastor que apacenta las ovejas y 
los ovejos de esta diócesis.

Dícese con mucho fundamento, por 
persofíaé que están muy bien enteradas, 
qué nuestro virtuosísimo y amado prela­
do ha recibido de Roma....

—¿El capelo?.......
¡Qué más quisiera él! Ha recibido de 

Roma-iba diciendo—una furibunda cali- 
linaria ó reprimenda por haber casado di­
cho señor—nuestro’ virtuosísimo pastor— 
á una huera con su suegro, ó sea á un 
padre político con su hija política.

—¡Buenos cuartos habrá cobrado!... 
¡Pues ahí está el disgustó de Roma! 
Lo dé menos para el Vaticano es que 

se case un padre con su hija, ó un hijo con 
su madre..;. Lo grave del asunto está en 
qué esas son atribuciones del Papado, por 
las que Cobra las pesetas reglamentarias.

Nuestro Z>. Virtiioso, que, en punto á 
cobrar, no se para en pelillos ni se acuer­
da del Infierno para nada, ha obrado por 
sí y ante -sí, y, con la mayor unción evan­
gélica, cogió la una mano del suegro y la

I una maño dé la nuera, y les dijo:
> — Casados Sois ante Dios padre, ante
L Dios4iijo y ante Dios espíritu santo... Nue- 
I ra:.GUida bien á-tu suegro-marido y note 
j corras con él, que es yiejo tronco. Suegro: 
; ahí tienes á tu esposa-hija mediante la 
{ cantidad femuñerádora qúe has enti ega-
-do adelantada. En la iglesia de Dio.s hay 

I bálsamo para todas las liviandades... Aho- 
í ra bien, ¡hay que pagarlo, porque á lo me- 
' jor recibimos un mensajero.del Eterno pa- 
i ra recoger todo el dinero de la Iglesia 
Î nuestra madre!... Son muchos gastos los 

que hace la Corte Celestial, y no se con 
serva el-cielo tan puro y tan brillante co­
mo se halla sino á fuerza de dinero..........

¡Valiente animal!
Yo no le digo á este que la tierra le 

sea leve.
Al contrario: que lo estruje como, él 

habrá estrujado á la humanidad para ro­
bar, dijo, para reunir tanto dinero;

“Un médico austríaco ha escrito á un 
diario científico manifestando que los 
tranvías eléctricos son muy beneficiosos 
para la salud de los habitantes de Una 
gran ciudad, porque la importante cantidad 
de electricidad que se escapa de- los ca­
bles aéreos, y de las ruedas. de los. cpches, 
al afectar.el aire, generan el ozono, el cual 
purifica la atmósfera, obrando córaó un 
poderoso desinfectante contra los gérme­
nes patógénos que se hallan constante­
mente flotando en todo gran centro de po­
blación.”

Todavía vamos á tener que canonizar 
áD. Otto, el director de la Compañía de 
Electricidad sevillana.

¡Gracias á él nos otoñamos los pulmo­
nes!

Por eso va uno tan bien y tan á gustito 
en los tranvías.

Por diez céntimos, dos kilómetros de 
recorrido y un metro cúbico de ozonó.

¡Barato me parece!

En la tilla y corte de Madrid ha estado 
un cadáver treinta y siete días sin ente­
rrar por si debía ó no enterrarse en el ce­
menterio civil ó en el cementerio católico.

¡Qué habrá dicho el cadáver al enterar­
se de esas pelillerías!

El que hizo día treinta y seis parece 
que se incorporó, y le dijo á un sepulture­
ra que andaba por allí:

—Oiga usted, amigo; ¿no hay . tierra 
para mí en esta casa?

A eso obedeció el que lo enterraran el 
día treinta y siete.

Porque el sepulturero fué diciéndole al 
cura:

—¡Si el cadáver no se mete en Má.' Me 
ha dicho que lo entierren y lo quiten de 
enmedio, y nada más.

Y lo enterraron.
Murió el año 1902 y le dieron tierra en 

1903 bien entradito.

no se atrevía á solicitar, ó 
por vergüenza.-’ ’

¡Y le dijeron.que nó!
¡Voto á Diüsó al Diablol
Les juro á ustedes que 

sentí gran pena cuando vi 
cortés y urbanamente, de
nuestros talleres, á aquel hombrecillo de , 
once Ô doce, años, con su ternito remen­
dado, pero limpio, su actitud resuelta.... 
¡y desesperanzado de no haber podido ser 
útil á su mamá, llevándole á fin de sema­
na lo nienos seis reales de vellón!...

J. Rodríguez La Orden,

¿Quién es la nuera?
¿Quién es el suegro?
Ni se dice, ni lo he podido inquiiir.
Pero he de advertir que, aunque lo su­

piera y por dar la noticia me pagaran un 
¡ dineral, no lo haría.1 Yo no me meto en casamientos de on­

ce, varas, ni cçéô tampoco que una y otro 
’ hayan'hecno mal.

En cuestión de gusto no hay reglas, y 
el amor ya se sabeque no repara en vallas, 
ni en suegros, ni en nueras.

Ruego, pues, á mi querido colega El 
Noticiero, que es él encargado- de repro­
ducir mensualménteelsuelteciíode.... “Se 
indica para el capelo vacante á nuestro 
virtuoso prelado....“ que no deje de publi­
carlo ahora, que es la ocasión más opor­
tuna.
- ¡Ahord le hacen cardenal, de seguro!

. El cardenal ya se lo han hecho.
Por cierto que ha tenido que meterse 

en camæcon virtud y todo.
Quiero decir, sin desnudarse.

Don Benito no es D. Benito, sino que 
es un pueblo de la provincia de Badajoz, 
en el que nacen hasta jueces de primera 
instancia.

Pues bien, en Don Benito, según dice 
un periódico de Badajoz, ha sucedido:

“Que varios frailes que auxiliaron á 
un moribundo consiguieron que aquél' les 
otorgara 15.000 pesetas sin conocimiento 
de la familia.

Al mejorar el enfermo se arrepintió de 
su donativo, exigiendo la devolución.

Los frailes dieron tregua, y el enfermo 
ha muerto sin que le fueran devueltas las 
15.000 pesetas.

La familia del finado ha demandado á 
los frailes, exigiendo la devolución."

¿Devolver quince mil pesetas los frai­
les?...

¿Serán inocentes en Don Benito?
Ya pueden darles gracias que no les 

cueste otras quince mil pesetas la recla­
mación.

Sardina que lleva el gato y dinero que 
coge un fraile, ni la busques ni lo halles.

No busques la sardina, porque no la 
encuentras.

Y no halles el dinero, porque ó es falso, 
ó, para cogerlo, te costará más.

El partido democrático 
. del señor de Canalejas 
queda ya constituido 
en el pueblo de Gilena.... 
Con tan notable refuerzo 
fundadamente se espera 
que suba al Poder don Pepe 
en Pascuas ó en Nochebuena.

“Tres asilos de señoritos nos dice cier­
to comunicante que hay en Málaga.

Tres asilos que cuestan á Málaga un 
dineral, significando un abuso que persis­
te con todas las situaciones políticas, bajo 
la forma de momios ó plazas inútiles.

Y aunque el comunicante omita decir­
nos cuáles son esos tres asilos de señori­
tos, los adivinamos."

Y nosotros también.
Esos tres Asilos de Señoritos los hay 

en todas las capitales de provincia.
1 .® La Diputación Provincial.
(Asilo de señoritos y de hijos de seño­

ritos.)
2 .® El Ayuntamiento.
(Asilo de señoritos y de hijos de seño - 

ritos.)
3 .® La Sección de Higiene del Gobie r- 

no civil.
(Asilo de señoritos, de señoritas, vulgo 

hermanitas y paadres de Cristo^ etc.^
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EL BALUARTE
Estos tres asilos se encierran en dos 

cotidiciones: tener influencia sobre todas 
las cosas y no tener vergüenza para nin­
guna.

. Amén.
Carrasquilla.

£1 bcho je loe
No en Dahomey ni en Cafreiía, sino en una 

importante población andaluza, se celebró en 
cierta ocasión una fiesta divertidísima. Corrié­
ronse dos becerretes bravos y alegres. El prime­
ro íué adornado en todos los sitios déla piel con 
623 pares dé banderillas,' y 'cuaedo llegó á la 
muerte, parecía un acerico ó un palillero. El se« 
gundo fué también banderilleado con exceso y 
mechada por varios aficionados. Había muchos 
matadores, y cuando uno se cansaba, ctro re­
cogía espada y muleta, daba un par de pincha­
zos y entregaba los trastos á un tercero; éste á 
un cuartc, y así sucesivamente. Luego se comió 
bien, y se vaciaron cien botellas. No hubo que 
lamentar otro disgusto sino el de las reses.

Hay quien se indigna ante atrocidad seme­
jante, y atribuye á la educación' ’últialevítica de 
la juventud actual esas verdaderas bacanales de ' 
sangre y vino. No disto mucho de creer que tal 
educación pueda producir tal resultado. AHá, 
cuando víctima del timo oficial, incurrí en la 
inocentads de hacer oposiciones á algunas cá­
tedras de Derecho Natural, recuerdo haber osa­
do sustentar, entre teorías nan sancias, la del de«i 
techo de los animales. No creía yo con ello 
ofender á los ultramontanos, sino al contrario. 
Así, mi sorpresa íeé extrema cuando vi que los 
neos combatían ardorosamente eí tal derecho, 
dando con ello prueba de un ejemplar desinte­
rés.

¡Tener çl animal derecho! ¡Qué absurdo! 
¡Que extravagancia! Y los sarcasmos caían co* 

_■ mu granizo sobre.mi pecadora cabeza. ¡Cuán 
fifia», cuán delicadas ironías! Un caballo pon»
diía pleito á su amó por la escaséz de pienso. 

. £1 peno que recibiera un palo /oimulaiía qucte 
liai coo asistencia de un abogado y procurador. 
Oyéndoles, veníame á la memoria aquel lamoso 
áerecho d ¿a^ena del viejo ktaubismo, que tanto

á los necios. ¡Un derecho á la penal 
¡Miren qué invención 1 Habrá, pues, que esperar 
aquc el asesino venga á reclamar .el garrote del 
verdugo, y á que el ladrón demande de los tu- 
tunales el presidio. Ni aun el sentido común, 
manifestado en la expresión usual que dice ser 
el delincuente ^acreedor al castigo, bastaba á 
abrirles los ujoSi Reían, lelaa estrepitosamente, 
sin sospechar que lo que ponía la risa en sus 
labios no era la ajena ridiculez, si: o la propia 
necedad.

Æ decir verdad, el derecho romano, apellida­
do por muchos reaccionaiios la razón eseriía, 
no sólo tenía á los animales por seres de dere» 
cho, sino hasta por juiispeiitos. Derecho natural 
es, según Justiniano, çuodnalura ommia anima- 
tía tíocuii. ¿Quién sabe si no sería fundados en 
este texto como se presentaban muchos á hacer 
oposiciones á cátedras de aquel derecho sin 
otra preparación que la de la madre natura? 
Mas enfrente de estas autoridades esgrimían 
los neos un argumento Aquilea. La teoría dei 
derecho de los animales era, pásmense ustedes 
una doctrina ¡protestante! AJ, como suena* 
Ellos querían acaso decir que era una doctrioa 
que se profesaba en los países civilizados. Casi 
viene á ser lo mismo. Si no fuera por 00 inferir 
agravio á Francia, que no lo merece, diríamos 
que civi izado y protestante son sinónimos. Y 
otra vez llovían las cuchcfl.ias. Una lady abu­
rrida habla pensionado á sus gatoj. Uoa miss 
neurótica había elevado á bu perro faldero so­
berbio mausoleo. Uj lardexeé iirico habla deja­
do por herederos á sus caballos de carrera. En­
tretanto por las calles de la Babilonia británica 
pululaban los niños desamparados, las mucha­
chas prostituidas por la miseria y los obreros 
muertos de hambre.

Faltaba probar que allí donde es uso gene» 
ral el mal ti ato de los animales, los obreros sa­
cian su apetito, las jóvenes se ven defendidas 
contra las tentaciones del vicio y los niños no 
mueren en la Inclusa. Durante mucho tiempo ha 
venido rodando por las columnas de la prensa 
una estadística re ativa á los crímenes de sangre 
que se cometen en vatios países. No recuerdo 
las cifras con exactitud, pero de ellas viene á 
resultar que en España se perpetran anualipen» 
te obra aií como de diez veces mayor número 
de homicidios que en Inglaterra. ¿Eh, qué tal? 
Parece que la beatia británica de que nos habla 
Taine, aquella bestiaza protestante de grandes 
patas, ávidas de carne cruda, se queda tamañita 
acte la besteauela menuda y sanguinaria del ca*

tólico mediodí.i. En punto á asesinatos ocupa­
mos los empeñóles en el mundo un lugar distin- 

I guide. Sólo los italiancs nos baten el record, 
siendo de notar que la catolicísima Italia es 
también, el país donde los animales reciben 
más duro tratamiento.

No es que esa estadística nos revelen ipgún 
arcano. No hace otra cosa sino confirmar lo que 
dice á voces el sano sentido común. Podrá dar* 
se la anomalía de que un misántropo travieso 
y aburrido ó una solterona enetpiga de .'a especie 
á cuya propagación no le ha sido dado contribuir, 
concentren en las bestias el amor que niegan á 
les hombres. En tesis general ni la compasión 
ni la brutalidad distinguen de especie. La deme- 
cracia del dolor es más amplia que la de Sagas- 
la. Todos los seres sensibles son iguales anted 
sufrimiento. Quien es duro para el animal, no’ 
será para el hombre blando. El matadero 
es buena escuela de homicidio. Sangre torera no 
equivaldrá nunca á buena sangre.

Yo soy partidario acérrimo del derecho de 
los animales. Maltratarlos me parece barbarie; 
gozarse en sus sufrimientos y tomarlos como 
asunto de diversión, verdadero delito. Nuestro 
derecho respecto de ellos tiene por límite la ne­
cesidad. Imponerles un súfiimiento innecesario 
es infringir á la vez la norma de la piedad y la 
de la justicia. Harto dura es ya la ley de la na­
turaleza que nos obliga á matarlos para vivir y 
á cubrir nuestra mesa de .cadáveres, según la 
expresión del fabulista. Sin llegará las extrava­
gancias del vegetarianismo, lícito es suspirar 
por la realización de aquel sueño científico del 
grao Berthelot, cuando nos anunciaba el adve­
nimiento de la alimentación química. Reconocer 
á los animales el goce de los derechos ilegisla•> 
bles, imprescriptibles, inalienables, etc., seda 
tal vez llevar la teoría demasiado lejos. Tal vez 
el tigre de Bengala ó el león del desierto no ten­
gan derécho á la vida. Pero el buey, el caballo, 
el asno, el perro, y el camello, han hecho más 
por la civilización que muchos grupos humanos 
étnicos. Aunque sólo fuera por gratitud, el hom­
bre civilizado debeiíales ternura y respeto.

La ciueldad es un instipto innato en la fiera 
humana. Este, como otros de sus defectos na­
tivos, le viene acaso de herencia. A un infigne

' la plenitud de sus facultades mentales, y 
niéls auténticamente sabio que el granTop- 
sius de Eça de Queiroz, dice lo siguiente 
en una memoria presentada él la Acade-

I mia de Ciencias de Berlín:
“Los glaciares de los Pirineos, Alpes y 

CúucasD, y cuantos existen en las altitu­
des de las grandes cordilleras del antiguo 
y nuevo continente, están destinados á 
desaparecer."

' La afirmación no puede ser más cate­
górica y escueta. Cierto que un fenómeno 
de tal naturaleza, que ha de modificar de 
un modo notable’ las condiciones climas- 
lógicas é hidrográficas del gobio, no ha de 
acaecer de tenazón y que personalmenui 
nada hemos de temer; pero no les .ocurri­
rá lo propio á las generaciones futuras ^si 
iiay que dar fé á lo que asegura el sabio

dáver de la archiduquesa para conduciri 
á Baden. ’

Obligóla él guardar cama, pero e<a. 
restablecida.

Linares por prescripción facúltate 
no asistirá al Consejo de hoy.

En el citado Consejo es probable qu 
se acuerde quién sea el nuévo subsecri 
rio de Marina.

Londres.—Corre el rumor de que k 
habido combate cerda de "Fez, f^eroicnd 
el sultán mil hombres.

El Roghi continúa en Tazza.
En Fez hay pánico. >

En el Consejo acordase organizari^Vs 
cripción pública para el monúm^tt) d, 
Alfonso XiL'los ministfos.suscr4bi^^ÿ

Apfobósé decreto ^rgihieb'de 
sobre el régimen de nuestras posesione 
en Africa occidental.

:a(l(

Aprobáronse varios expedientes dt ’ 
Obras pública!? telativÓS á suministros j ’ 
adquisición de material para faros. ' ;

Toca informó sobre la situación de 
cru^er.Q Princesa de Asíurios y cr.ódito 
necesarios para el mismo.

También sobre el expediente dé cáren 
cia de créditos para continuación de la 

j obras en curso de ejecución en el Arsena 
I del Ferrol y necesidad de créditos pan 
i instalación definitiva y sostenimiento de 
I dique de Mahón.

natuialisla, que es á la vez pensador profundo, 
oí expresar cierto día una opinión que me dió 
mucho que pencar. Es una graq desgracia— 
decía—que el hombre pjoceda del mono. Si el 
ser de razón «e hubiese originado en el pe ro, 
¡qué humanidad tan llena de valor, dé abnega­
ción, de ternura, de fidelidad, hubiera podido 
engendrarse! Naciendo del más antipático de 
los animales,, ¿qué otra cosa pudo salir sino lo 
que ha Aalido? Mucho habría ganado ciertamen­
te el hombre con ser un su/>ercan en Vez de un 
supermtca. Felizmente la civilización nos va des- 
enmicanday em/erranda más cada día. A ello se 
opone, naturalmente, la educación clerical, ene­
miga nata de toda especie de cultura. El misti» 
cismo, con sus extravagantes paradojas sobre la 
muerte y el dolor, produce en las almas la indi­
ferencia respecto de la muerte y el dolor ajenos. 
De donde el fenómeno casi constante de que 
los más devotos suelen ser también los más 
duros.

Sí; proclamemos altamente el derecho de los 
animales, aunque él redunde muchas veces en 
provecho de nuestros enemigos. Porque si este 
derecho se rehúsa, ¿no es de Umer que, siguien­
do las cosas por el camino que llevan, la esfera 
juiídica llegue á quedar aquí reducida á la más 
mínima expresión?

Alfredo Calderón,

DESAPARICIÓN DE LOS GLACIARES
Más aún que el anterior, parere nues­

tro siglo destinado á deshacer reputacio­
nes y aniquilar leyendas. Lo más pequeño 
y lo más grande padece las consecuen­
cias de un análisis continuo. Los micro­
bios van perdiendo mucho el terreno ga­
nado; la pretendida inteligencia de algu­
nas especies zoológicas se ha descubierto 
que no es tan grande como se creía; he­
mos decidido que el sol se mueve, siií du­
da para imitar á la tierra; se han descu­
bierto manchas en su superficie y ha de­
caído bastante, por tal causa, de nuestra 
consideración.

Hasta aquí se creía, sin asomo de du­
da, que el mundo moriría convertido en 
un sorbete.

Decían los naturalistas que se enfria­
ba poco á poco, y los que no somos peritos 
en la materia asentíamos á tal parecer. 
Pues bien; tampoco hay que creer en la 
final heladura.

profesor,
■'Como la noticia es alarmante, no só-lo, 

; para los alpinistas, sino para cuantos vi- 
’ vimos en tierra firme, se ha procurado 
’ contrastar el valor de las palabras del ale- 
' mán, y los resultados de la información 

no pueden ser más desastrosos. Si no se. 
equivocan los especialistas, el mundo gla­
cial ha disminuido mucho durante la últi- .
ma década. De los diecisiete glaciares que I Informó asimismo sobre la modifica 

„ , „ 7 A ,7 , . , I ción de servicios y normalización de úapíestudiado en el Dellmado desde | de haberes de las clases de la Armada 
lów hasta hoy, no hay uno siquiera que | subsanando indot^aciones que,resultan ei 
haya ganado terreno. Todos han restrin- I las obras del Giralda y recursos,indispea 
gido su superficie; el que menos, de 14 me- | sables para reenganches.
tros de diámetro cada uno. De los 94 gla- | Acordóse que los citados expediente 

. , ' /.x ’c • I pasen a informe de Villaverde.ciares que se estudió en Suiza, 93 patenti- | Toca expuso que-se ha-dictado port 
zaron una disminución notable. Igual fe- I tribunal de Edimburgo fallo favorable i 
nómeno se observa en China, la India, en I España en el pleito pendiente en neclama' 
el Africa Oriental y en los Andes. Los I ción de indemnizaciones por valor di 
glaciares desapa lecen. , 1 Maura expresó consideraciones enea'

iQué fremenda é impensada banca- 1 minadas á evitar fraudes y coacciones
trota! -, I electorales.

A decir verdad,, los.actuales glaciares [ . Discutióse el presupuesto de Instruo 
sólo son una sombra de los grandes ocea-. I pública.
nos de nieve quf en otro tiempo cubrieron ' Valencia,-.,Grup?s de hombres de» 
la tierra. Hace siglos, en el periodo Uama-, I .nocidos impidieron entrar las hortalizas 
do. glacial, la tierra estaba suelta bajo Un I en el mercado. ,,, 
pesado manto de hielo. Se sabe que el gla I -i'
ciar del Ródano, que aúir hoy subsiste, se L Cólogan dice, que se libró combate! 
extend.ía por gran parte de la Francia | kilómetros dé Fez, favorable al Sultán: 
orientaly occidental. Suiza entera .estaba insisten eü'q.
cubierta por .un glaciar de enormes pro- I fueron derrotadas las tropas del Sultán, 
porciones, , . I perdiendo 1,000 hombres, lo que produjo

La elevación de la temperatura ha I pánico en Fez. ....
transformado la faz del globo, aun cuan- I *“
do sea difícil apreciarlo. Se sabe. con cer- I comarca de Mesina y offos pun^
teza que en la época glacial se reprodu- I Hpq v íí

? , • 7 . , |des terremotos,ignorándosesi hübodes'cían hombres y animales; se sabe también I gracias.
que poco á poco fueron desapareciendo! __
los hielos; pero se ignora—y es de sentir— j Romero dice que si son ciertas las se 
la marcha ascendente y descendente del i veras órdenes de Maura á las autoridades 
fenómeno. De lo que no cabe duda es que j y provinciales, merecerían aplan­
en la edad media hubo un instante en que I u ■ - z: .
los hielos parecieron dispuestos á recon-I «uaimci.
quistar sus antiguos dominios. Entonces I at .
fué cuando desaparecieron algunas vias | ingÍSren°eu7nale7i9mo.^“"’“‘’‘’° 
romanas, admirablemente construidas, I _
entre ellas la que-ponía en comunicación I . ai ma t. * 1 z- • ».
la Lombardia conel.Valais, pasando por á c^sa X Xa naufXgó'm
el monte Rosa. Desde la edad media has- I vapor, resultando 18 ahogados* 
ta 1840 los hielos disminuyeron. En la úl- I _
tima fecha indicada hubo un nuevo movi- I El Gobierno de los Estados Unidos 
miento.ofensivo, que se anuló en 1851. De I aceptó la compra del Canal de Panamá 
entonces acá, todas las observaciones de- I cuarenta millones de dollars, salvando 
muestran que los glaciares van disminu- I Colombia^^^^ tratado pendiente con 
yendo de volumen, dando con ello razón I * _
al sabio berlinés.- , i 1 u jui V, , , I En Barcelona han sido detenidas cua-

El cataclismo que resultaría para los I tro carreteros que apalearon á un compa- 
. agricultores de muchas regiones de Euro- | ñero que iba al trabajo.
pa á consecuencia de la desaparición del terminado completamente la huel­
los glaciares sería verdaderamente tre- I tintoreros.
mendo. Comarcas que ahora son muy I rr a,

.prósperas quedarían asoladas;^terrenos cercaTSÍde 
que producen abundantes cosechas no se I roteáronlo tres hombres, 
cultivarían siquiera. España sería enton- I _
,ces un paraíso, comparada con las regio- I Ferrol.—Las sociedades de resistencia
nes más fértiles que hoy poseen Francia, | se unirán á los despedidos del Ar¡^nal. 
Italia, Suiza, y Austria, pues el sistema í El Ayuntamiento celebró sesión extra- 
hidrográtteo central de Europa se aümeu- | SlVcTo^ï eFconflLo"" ‘ ““ 
ta en gran parte de los glaciares,..lo cual I ’
no sucede en la península, I En Tanger reina fuerte temporal.

De todos modos, la amenaza es lejana; | H l d C..,.
pero creemos que vale la pena de regis- l’sufnô grandeá averías y se le considera 
trarla I sin desgracias.

.. I La corbeta Lus Auües estrellóse con-
Marco Polo. I tra las rocas.

:

I
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Confirmado que el laud Saw Miguel •-ÍA _ ___* - « . . - ■*

:

Un sabio alemán, persona que goza de

Salvóse la tripulación.

Eh el domicilio de Benot ha habido re­
unión de federales, siendo en su mayooía 
contrarios á asistir á la Asamblea de 
unión çepublicana.

, . Otros recabaron su libertad de ac- 
Silvela ha manifestado que están ter- I ción.

minadas las huelgas excepto la de ferro- I ' ' ' "
víárlosdeMónforte á Vígo. ’I Tánger.—El día 12 se enviaron á FeZ

Dijo que según telegrama de Viena, la I æ prisioneros y 40 cabezas.
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